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La importancia de la religión en la vida cultural y social de la épo-
ca barroca española se aprecia igualmente en el teatro, ámbito en el 
que las comedias hagiográficas forman un corpus destacado. En este 
corpus de comedias religiosas, a través de los personajes de las histo-
rias bíblicas y de las leyendas hagiográficas, se presentaban contenidos 
religiosos, de tal manera que no dejaban indiferente a ninguno de sus 
espectadores. Normalmente las fuentes de muchas de estas obras se 
remontan a los relatos bíblicos, pero también pueden tener su origen 
en historias tradicionales, y asimismo en algunos milagros aprobados 
por la Iglesia católica.  
Por medio de estas obras se podían transmitir enseñanzas de la re-
ligión católica al público del teatro. Las creencias en milagros y su-
persticiones, lo mismo que las tradiciones y la doctrina de los santos, 
formaban parte de la vida cotidiana de aquella sociedad, y todos estos 
mensajes y pensamientos se podían presentar también en el teatro 
religioso, particularmente en las denominadas comedias de santos. La 
sociedad veía a los santos como unos héroes particulares «elevados 
hasta Dios». Estas comedias hagiográficas se escribían para los días de 
fiesta en Semana Santa o en Navidad, con motivo de las beatificacio-
nes y canonizaciones, o simplemente para las fiestas populares de las 
ciudades. En estas comedias se contaba la vida de los santos y se des-
cribían sus virtudes y milagros, y así el público, al tiempo que disfru-
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taba del deleite del teatro, aprendía aspectos de la enseñanza católica 
e incluso algunos conceptos del dogma. Así pues, la comedia hagio-
grafía forma parte de la herencia española: todas esas comedias reli-
giosas nos hablan del orgullo nacional de los españoles, de su entu-
siasmo religioso e igualmente de su amor hacia el pasado glorioso1. 
En este contexto, Lope de Vega es uno de los mejores autores 
que escribió comedias, también hagiográficas, y además gozó de una 
popularidad extrema. Su influencia en el mundo teatral es tan gran-
de, que al hablar del teatro barroco español podemos señalar dos 
etapas, una pre-Lope y otra post-Lope. Cultivador de todos los gé-
neros literarios, la cantidad y la insuperable calidad de sus obras lite-
rarias representan diferentes aspectos de la sociedad en que vivía. La 
religión, las tradiciones, las costumbres, las creencias religiosas, los 
distintos conceptos de amor, guerra, honor, teología, etc. en que 
creía aquella sociedad, todos están presentes en su teatro. Entre los 
distintos géneros teatrales que cultivó Lope, se incluye el de las co-
medias religiosas, en las que supo mezclar a la perfección las enseñan-
zas teológicas con el entretenimiento para el público de los corrales, 
la poesía pura y una escenificación espectacular. En el terreno con-
creto de las comedias hagiográficas, Barlán y Josafat es una de sus 
obras principales: no solo fue muy popular en su época, sino que 
además sirvió como modelo y fuente de inspiración para toda una 
serie de comedias sobre el mismo tema2. 
Barlán y Josafat es una pieza cuyos orígenes se remontan, en últi-
ma instancia, hasta fuentes orientales. Concretamente, es en la obra 
titulada Lalitvistara donde se nos narra la vida de Buda, quien para 
buscar la felicidad eterna dejó de vivir en su palacio y meditó en 
distintos lugares que forman parte de la India actual. La vida de Buda 
se narra en dos obras principales: en la ya citada Lalitvistara y en Jatak 
Kathaein, en la que se habla de las vidas de Buda antes de adoptar la 
forma humana. En este sentido, Lalitvistara es la primera y más im-
portante obra budista: empieza contando la manera en que Buda se 
reencarna con forma humana, así que se trata de una biografía budis-
 
1 Morrison, 2000, p. 1. 
2 En la tradición barroca, los nombres de estos personajes han conocido distintas 
variantes: los autores han empleado las formas Barlaam, Barlán, Barlaán, Baalán, etc. 
Abenir, el rey padre de Josafat, a veces presenta las variantes de Avenir, Abeenir…; 
Cardán se presenta como Zardán o Cerdán. En cambio, hay pocas variaciones en el 
nombre de Josafat, que viene de Iosafat. 
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ta. No se sabe nada sobre su autor y tampoco tenemos datos precisos 
de la fecha de composición de esta obra. En los estudios budistas, 
forma parte de la serie Vaipulya Shastra.  
El argumento principal de esa obra sánscrita constituye el hecho 
de que, antes del nacimiento del príncipe, se predice al rey que su 
hijo, si permanece ligado al ámbito religioso, entonces será una per-
sona muy devota y mostrará el camino verdadero a los demás; por el 
contrario, si decide seguir el camino mundano, llegará a convertirse 
en un emperador que alcanzará fama inmortal. Entonces el príncipe 
es encerrado en un palacio donde se le ofrecen todas las comodidades 
que una persona pueda desear; sin embargo, después de ver algunas 
miserias de la vida humana, decide abdicar del trono y salir en busca 
de la verdad eterna.  
El carácter novelesco de esta obra permitió ciertas adaptaciones 
culturales. En efecto, gradualmente se fueron asociando a esta histo-
ria distintas leyendas. Esa biografía del príncipe Siddhartha, uno más 
entre los muchos nombres de Buda, fue traducida al árabe, y luego se 
retradujo del árabe a distintos idiomas europeos, y en este proceso de 
traducción y adaptación, la obra conoció cambios fonéticos en algu-
nos de los nombres de sus protagonistas: por ejemplo, el nombre 
Bodhitsva se transformó en Josafat; y de la misma forma que se mo-
difican los nombres, también se cristianizaron las leyendas originales. 
Por mucho tiempo se relacionó con la historia de San Juan Damas-
ceno, y la obra pasó a convertirse en la biografía de dos santos católi-
cos, San Josafat, que nació como un príncipe pagano y con el paso 
del tiempo aceptó la fe cristiana y dejó su reino para ir en búsqueda 
de la verdad; y Barlán, el cristiano que le dirige hacia la fe verdadera 
y, al fin, lo bautiza.  
Esta leyenda de Barlán y Josafat fue muy exitosa en Europa, y lo-
gró tanta popularidad, que la Iglesia los declaró santos a ambos, de 
forma que sus biografías se incorporaron a los compendios hagiográ-
ficos más importantes de la época, como la Leyenda dorada de Santia-
go de la Vorágine. Tenemos, por tanto, que el enorme éxito de la 
leyenda de Barlán y Josafat en toda Europa, y también en España, 
sirvió como un modelo narrativo para la elaboración de varias come-
dias hagiográficas sobre el mismo tema en la época barroca.  
Juan de Arce Solorceno publicó la traducción en castellano de 
Barlaam et Iosaphat en 1608. Se supone que Lope de Vega leyó esta 
traducción de Juan de Arce Solorceno, no la versión latina original, y 
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así escribió su comedia titulada Barlán y Josafat3. Como ya he men-
cionado antes, esta pieza lopesca fue muy popular en su época. Sabi-
do es que muchas veces otros dramaturgos contemporáneos copiaban 
sus modelos de presentación de la trama y, en algunos casos, se llega-
ba al extremo de copiar incluso la totalidad de sus obras, introdu-
ciendo solo algunos cambios menores. 
Volviendo al tema, me gustaría añadir que esa comedia lopesca 
forma parte de la herencia común que la tradición oriental de cuen-
tos regaló al mundo occidental. Sin entrar en más detalles, puede 
decirse que Lope se concentró en el tema que leyó en la obra latina e 
incluyó ciertas modificaciones, no sobre el cuento principal, sino en 
la presentación de distintas tramas teatrales para que el público la 
viera con mucho más interés.  
La acción de la comedia lopesca empieza en la India. Avenir, el 
emperador de este país, ha encerrado a su hijo Josafat en un lujoso 
palacio y este se lamenta de su encierro. Ocurre que, antes del naci-
miento del príncipe, los astrólogos del rey habían previsto que su 
hijo se convertiría al cristianismo. Pero el rey persigue a los cristianos 
e intenta acabar con esta religión. Un día, el príncipe pide permiso 
para salir de palacio y su padre se lo concede, no sin antes advertir a 
los cortesanos que el príncipe no debe ver cosas que le entristezcan. 
El príncipe sale de su palacio y por casualidad se encuentra en el 
camino con un viejo, un ciego y un cojo, y descubre ahora que exis-
ten enfermedades y sufrimientos en la vida humana. Además también 
se encuentra con la princesa Leucipe, que está en prisión, lo que 
supone descubrir a la mujer. Ver todas esas maravillas le deja en un 
estado de dudas y, en su soledad, medita sobre la existencia de un 
solo Dios que podría acabar con las miserias de la vida humana. 
Mientras tanto Barlán, un sabio anciano que vive en una cueva, reci-
be instrucciones divinas para que adoctrine en la fe católica a Josafat. 
Barlán llega a la India volando, impulsado por poderes sobrenatura-
les.  
En la segunda jornada, Barlán entra en palacio disfrazado de mer-
cader de piedras preciosas. Por otro lado, Leucipe medita sobre el 
amor, y Fabio, un músico, canta algunos versos amorosos para des-
pertar esos sentimientos en el corazón del príncipe. Después de char-
lar un rato con Barlán, Josafat queda convencido de las bondades de 
 
3 Ver Palma, 2001. 
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la fe cristiana y la acepta. Zardán, que es una persona de mucha con-
fianza del rey, se lo cuenta a este. Tras escuchar el relato de estos 
sucesos, el rey se enfada mucho, mientras Barlán ya se ha ido a su 
cueva. El príncipe, que ya es cristiano, se enfrenta a su padre. Ara-
quis, uno de los miembros de la corte, avisa a Avenir de que, para 
vencerlo, es importante que alguien que se parezca mucho a Barlán 
lo suplante y gane al príncipe. Después viene Fabio a entretener a 
Josafat, pero ahora ya no le entretiene su música. Por su parte, Leu-
cipe está triste porque el príncipe no le corresponde. Araquis informa 
a Nacor acerca de todo lo que han meditado, y Nacor le asegura que 
hará lo que habían acordado. Al fin, Araquis convence al príncipe 
para que acepte el resultado de la discusión entre Barlán (que en 
realidad es Nacor) y sus astrólogos.  
El tercer acto es un poco más complejo. Lo que sucede en reali-
dad es que Nacor derrota a los astrólogos del rey, y este ve lo sucedi-
do como una prueba de que la fe cristiana es la verdadera. Entonces, 
como si fuera un milagro, acepta la religión cristiana y castiga a sus 
astrólogos. Teudas, un mago del reino, aconseja al rey que presente a 
las mujeres a Josafat, de forma que pueda desviarle de sus pensamien-
tos cristianos. Además le propone hacer algunos sacrificios a los dio-
ses paganos. El Demonio también entra en escena, e intenta desviar 
al príncipe del cristianismo con la ayuda de Leucipe. Justo en este 
momento, Josafat tiene visiones del infierno y del cielo, y entonces él 
decide alejarse de todo lo mundano. Cuando Teudas ve que el De-
monio no puede hacer nada ante la decidida resolución de Josafat, 
empieza a creer él también en la verdadera fe. En este momento, 
Zardán aconseja al rey que divida su reino en dos partes. Cuando el 
rey lo hace, ve que casi toda la población acepta al cristianismo y 
decide apoyar a Josafat. Teudas se enfrenta al Demonio, y después de 
ver todas esas cosas divinas, el rey también acepta el cristianismo. En 
este momento el príncipe decide renunciar a la corona y se la entrega 
a Baraquías, y sale de su reino para ir en búsqueda de Barlán y cono-
cer bien los misterios de la fe cristiana.  
La comedia lopesca Barlán y Josafat influyó notablemente sobre las 
dos piezas teatrales tituladas Los dos luceros de Oriente, una del siglo 
xvii y otra del xviii. La del siglo xvii empieza mostrando el odio 
que siente el rey Avenir por los cristianos. Avenir es un rey poderoso 
de Persia, y ha ganado muchas otras zonas en Oriente Próximo. Los 
cristianos le desagradan tanto, que incluso mata a sus animales. Igual 
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que en la obra de Lope, el rey no quiere que su hijo, el príncipe 
Josafat, reciba influencias cristianas y para ello lo encierra en un es-
pléndido palacio. Ismenia es una princesa que ama al príncipe. Ence-
rrado, el príncipe busca la verdad sobre los dioses, para concluir que 
solamente hay un Dios. Baraquías, un sabio, le recuerda a Josafat 
que, como príncipe que es, también tiene sus deberes hacia la pobla-
ción cristiana. Baalán es un ermitaño que conoce a Baraquías y que 
ha huido del reino cuando se perseguía a los cristianos. Justo en este 
momento, Baalán recibe instrucciones divinas para adoctrinar al 
príncipe. Un ángel le indica que diga a los otros que tiene piedras 
preciosas para vender. Cuando pasan todos estos sucesos, Zoquete, el 
gracioso de la obra, aconseja al príncipe que huya del palacio. Por su 
parte Lidia, la criada de Ismenia, empieza a querer a Zoquete, según 
los modelos de las subtramas usuales en el ámbito de los criados.  
La segunda jornada empieza con la llegada de Cerdán preguntan-
do al príncipe sobre su tristeza y melancolía. Josafat, muy pensativo, 
cuestiona la humanidad de los dioses paganos, y queda lleno de du-
das. Mientras tanto llega Baalán y muestra al príncipe el diamante 
que trajo. Empieza una charla filosófica entre ambos y, después de 
hablar un rato, Baalán resuelve todas sus dudas y aquel pide el bau-
tismo. Zoquete al principio teme los daños que podrían venirle de 
los cristianos en el futuro, pero la historia de Baalán le influye tanto, 
que al fin acepta también él la fe católica. Baalán lleva huyendo de las 
atrocidades paganas por más de treinta años. Llegan las noticias al rey 
de que el príncipe ha aceptado la doctrina que él perseguía. Enfada-
do, Avenir afirma que el castigo que recibirá su hijo será ejemplar. 
Cerdán, el cortesano, le dice que hay otras maneras de corregir al 
príncipe, y le indica que en las montañas hay una persona mayor que 
se llama Nacor, la cual se parece mucho a Baalán; haciéndolo pasar 
por Baalán, se podrá crear confusión en la mente del príncipe y en 
los cristianos. Como es habitual tratándose de una comedia religiosa, 
también aparece el Demonio, que intenta influir en el príncipe, que 
ya es cristiano. Conocemos ahora la historia de Baraquías, que es de 
Chipre, y que el rey Avenir le había ganado este reino mucho antes. 
Tiene mucha simpatía hacia los cristianos y pide el bautismo. Mien-
tras tanto el Demonio intenta ganar al príncipe mostrándole la belle-
za del mundo y de la carne (Ismenia), pero al final de la segunda 
jornada es un ángel quien lo salva recordándole que los placeres 
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mundanos son tentaciones, y de esta forma Josafat logra vencer las 
tentaciones del Demonio.  
La tercera jornada empieza con el aviso de Araquis para Nacor, 
que crea confusión en la mente del príncipe. Nacor le asegura que 
imitará a Baalán, y en el discurso con los astrólogos del rey, empieza 
a hablar sobre la grandeza de Jesucristo. Al fin, el rey se enfada mu-
cho, pero Nacor lo ve como un milagro y pide perdón a Baalán. 
Este milagro afirma la fe en la mente del príncipe y muchos otros 
que estaban presentes asistiendo a ese debate sobre asuntos religiosos. 
Esa charla también influye mucho en Ismenia y ella acepta asimismo 
la fe cristiana. El rey quiere dejar el trono y entregar la corona al 
príncipe, pero Josafat renuncia al poder y, tras hacerlo así, ve las mi-
serias de la existencia y decide buscar la verdad eterna. Es una dife-
rencia importante con respecto al modelo ya que en la obra lopesca 
el príncipe ve las miserias humanas antes de bautizarse, pero en esta 
otra obra eso sucede después de su bautismo, y así, en la búsqueda de 
respuestas a esos problemas, decide marcharse del reino y nombra a 
Baraquías rey de Persia, y le pide que se case con Ismenia. Al fin, 
deja el trono y va con Baalán a su cueva para conocer bien el cristia-
nismo.  
Cuando leemos ambas obras, vemos que salvo algunas diferencias 
en los nombres (se cambia por ejemplo Barlán en Baalán, mientras 
que Zardán está presente con el nombre Cerdán), y un pequeño 
cambio en el lugar (la acción de la comedia lopesca tiene lugar en la 
India, pero en la comedia anónima se indica claramente que Avenir 
es el rey de Persia mientras que Baraquías lo es de Chipre4), no hay 
muchas diferencias entre las dos. El desconocido autor de Los dos 
luceros de Oriente ha adaptado bien la comedia lopesca para el entrete-
nimiento del público. Y, como en otras comedias hagiográficas, 
además de los personajes humanos intervienen un ángel y el Demo-
nio.  
Si analizamos los personajes de Barlán y Josafat, o de Los dos luceros 
de Oriente, vemos que siguen el esquema habitual en las comedias 
hagiográficas. Elma Dassbach, en su libro La comedia hagiográfica del 
Siglo de Oro español. Lope de Vega, Tirso de Molina y Calderón de la 
Barca, ha clasificado los santos en mendicantes, conversos, mártires y 
 
4 Me parece que, para orientar mejor al público de la comedia, el autor ha pues-
to el nombre de Chipre, ya que este es un país que tiene raíces católicas. 
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aquellos que son capaces de hacer milagros5. Por supuesto, en nuestra 
historia hay una conversión: Josafat se convierte, logra alcanzar la 
vida santa a través de sus trabajos, esfuerzos y penalidades. Sabemos 
que el autor quiere presentarnos una lucha interior que resulte difícil 
para el convertido, de forma que su historia constituya una enseñan-
za moral para el público. Las tentaciones que sufre Josafat son resul-
tado de los ataques del Demonio. La lucha interior para controlar 
esas tentaciones es muy fuerte. El Demonio intenta siempre que el 
verdadero devoto caiga en las tentaciones. En ambas comedias el 
Demonio quiere la caída de Josafat, pero gracias a la ayuda divina el 
príncipe las vence. Además, Josafat medita mucho antes de su con-
versión al cristianismo. Su conversión es, pues, reflexiva. Bar-
lán/Baalán le ofrece respuestas completas acerca de ciertos conteni-
dos doctrinales.  
Aparte de él, los tres personajes más importantes de las dos obras 
son:  
1) Abenir/Avenir, padre de Josafat, que se opone a los pensa-
mientos de su hijo, persigue a los cristianos y a la difusión del cristia-
nismo en su reino. 
2) Barlán/Baalán, que sigue una vida solitaria en el desierto o en 
una cueva hasta el momento en que recibe las instrucciones divinas y 
acude a la capital del reino para enseñar la fe cristiana y finalmente 
puede bautizar al príncipe. No hace milagros, sino que participa en 
los milagros divinos y así puede convencer a la gente sobre la gran-
deza de Dios. La mayor parte de su vida se ha resumido por medio 
de un discurso largo, y luego ya interviene con un papel destacado 
en la obra. 
 3) Por último, Leucipe/Ismenia, el elemento femenino, la prin-
cesa que se enamora de Josafat, pero que después de la aceptación de 
la fe cristiana por parte de la mayoría de la población, ya no tiene 
mucho que hacer en su propósito. Está enamorada del príncipe, sí, 
pero después de ser rechazada por él, empieza en ella un proceso de 
cristianización, y al final, también acepta la fe cristiana y muere como 
tal. 
En fin, me gustaría concluir añadiendo que la comedia de Lope 
tuvo tanto éxito, que los espectadores contemporáneos no pudieron 
olvidarla por mucho tiempo. A modo de referencia, hay que indicar 
 
5 Para más detalles, ver Dassbach, 1997, pp. 10-13 y 69-84. 
«INFLUENCIAS LOPESCAS EN LA COMEDIA HAGIOGRÁFICA…» 305 
 
que el modelo dramático lopesco sirvió como base para otros mu-
chos autores, y así, piezas como El príncipe del desierto y ermitaño de 
palacio, las dos versiones de Los dos luceros de Oriente o Los defensores de 
Cristo, nos hablan de la extraordinaria difusión que tuvo el tema de 
Barlán y Josafat en el Siglo de Oro español, y concretamente en el 
teatro. Por otra parte, debemos considerar que este es uno de los 
temas que unifican dos culturas, la oriental y la occidental, y de 
hecho los críticos han puesto de relieve que, a través de la comedia 
de Lope, se ponen en contacto y hasta se aúnan los mitos del budis-
mo con las historias y leyendas hagiográficas cristianas. 
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